
Semanario deformación religiosa dei soldado
S e  p u b l i c a  l o s  d o m i n g o s

A ñ o  II
N ú m e r o  *14

ReOacctón y Adm in istración;
V icaria to General Castrense, Palacio Arzoblspía» • TOLEDO

d9 Marzo -1939 
(III Afto Triunfa l)

SALUDO A FRANCO ¡ARRIBA ESPAÑA! ¡ViVA ESPAÑA!

E n s e ñ a n z a s  
d e l  E v a n g e l i o

S

TERCER D0MIK69, CUARTO DE CUARESMA

Texto dei EvengeUo: Jo. VI, í-lS ,

Después íl<» eSio pasó Jesús al otro lado del 
mar de Qalilea, que es et lago de Tiberiades, y  
ccnio le siguiese u»ta qran mucbeJurnbrc de gen­
tes, porque velan los milagros que bacía con ¡os 
enfermos, subióse a  un monte y  senlóíc túli cou 
sus discípulos. JcerCíííwse yu ía Pascua, que es 
'.a gran fiesta de los judíos. Habiendo, pues, Jesú.s 
íeuanfudo ¡os ojos y  viendo venir bada si un gran- 
dirimo geniio. d ih  u W ípe: ¿Dónde comprare­
mos panes para dar de comer a io:'a csa genie"! 
M as esto lo decia para probarle, pues bien sabia 
"1 mismo fo que había de hacer. Respondióle Teli- 
pe; Doscientos denarios de pan no bastan para 
que cada uno de ellos tome un bocado. Díccle uno 
de  sus discípulos. Andrés, hermano de Simón Pe­
dro, Aqui esid un mucbacbo que tiene cinco panes 
y  dos peces, mas ¿qué es esto para tunta gente? 
Pero Jesús dijO: Haced sentar a eSas gentes. El si­
tio estoba cubierto de hierba.' Sentáronse pue?. 
3 I pie de cinco mil hombres. Jesús entonces tomó 
los panes» y  después de haber dalo  gracias a  s*‘ 
eterno Padre, repartiólos entre lo j que estaban 
sentados, y  lo mismo bizo con los peces, dando a

■ todos cuanto querian. Después dtieduron sa-
■ dados, dijo a sus discípulos: Recoged foj pedazos 

que han sobrado, para que no se pierdan. IHicíé- 
ronío asi y  llenaron doce cestos de los pedazos 
que bebían scbrado de los cinco- panes de cebada, 
después que iodos hubieron comido. Visto  el mi- 
lapro que Jesús bebía becfco, decfan a lud ios  bom- 
bres: Este, sin duda, es el qran profeta que ba de 
venir al mundo. Por lo cual, conociendo Jesús que 
b.bían de venir para llevársete por fuerza y  le­
vantarle por rey. huyóse él íbio otra vez  al mon 
le '.

0  mifagro que *  narra en e?fe Evgrwte'io lo 
ob '6  Jesús un año antes de sn muerte. Buscando 

' un descanso para rí y  para sus disrípubs, se trrs- 
ladó desde 'a  o rlla  occifentaí a  k  oriental del 
mar de Gali'ea. descanso b c n  s-mado después de 
muchos dí-s de fatica» y  trabajos apcs'óHcós. 
Aptrcib'das de la ruta que Jesús tom-ba, las fen- 
res de les pueblos vednos corrre'on al lugar del 
de»?mba'co: a  ellos se unferoñ las rrm eroras ca­
ravanas míe iban camino de jerusa’én para cele­
brar la Pascua, y  pronto J-sú? se vió rodecdo de 
una ■gra'ñ mticbedumbre ’e la que so’o b s  hom- 
h es -pm -h-n la r?-prtab!e cifra d '  cinco m i. Je­
sús, olvidándose del descanso que buscrbn, trabrió 
trd-> el día en ?d'ctrinarlcs, y  al c.aer 'a  t-rde 
rea 'iíó  el estupendo milagro que nos refieie San 
Jnan y  coit él los otrcs tres evanwlisías, con ple­
na concordia no sólo en el hedió funlamental,

sino también en todas y 'c a d a  una de las circims- 
landas.

La historicidad de esta narración evangélica 
está fuera de toda duda. Ni los racionalistas más 
exagerados se atreven a  negatla, si bien en su ma­
nía contra el c-rden sobrenatural y  por sus prejui­
cios scbre la imposibilidad de los milagros, 93 es­
fuerzan en explicar naturalmente e¡ bicho de la 
multiplicación de liís panes y  los peces, b  que 
Ies obliga a recurr'r a hipótesis y tjorías verda­
deramente ridículrs. Baste saber que la que más 
favor ha encontrado entre elloi es ésta: Qug Jetús 
al ver <1 hambre de la multitud les dió genetcsa- 
menfe el pan que El llevaba, y  su ejímplo movió 
a todos los demás, lo cual dió- por rerul'ado que 
todos pudieron alimentarse y  aún s^bró la cant.- 
dad que dice el Evangelio. El stntido común ap !• 
cado a una somera considerac'ón deí texto evan­
gélico basta para ver la insulsez de tal explica­
ción opuesta 4ltto’«'''aImente a la narración his­
tórica .

Pero no es la s-brena;ura!idai de este hecho 
lo que queremos sub ayar, sino las admirabV-s 
virtudes de que el Corazón div'no de Jerib nos da 
elocuen» prueba en esta stígettiva escena de «« 
vida: "Su misericrrd'a:" "Se compadeció de clbs 
(dice San Marcos) porque e - a n c m o  ovejrs sm 
pastor". Es decir, faltos de matstros que las en­
señaran la verdad, carecían tb l pasto de Ja ser- 
dader'a doctrina religiosa; y comían las h crbas 
de todos los errores.

"Su caridad". La verdadera compasión ronca 
va dirodada de la car dad, y  lesús re ap'icó a  
remediar la mireria de rquell as altn.zs. a ilomi 
nar a  aqnellas mteligencias entenfb-ecidas por 1a 
ignoranda, y  olvidándose de sus fat'gas "o-men- 
zó a  enreñarbs mutbas cosas” , "y hablaba 
del reino de Dios"; y  no 'e  crnsaban ello ' de es­
cucharle y  Jesús 1o adoctriró durante tcdo el db-

Tampoco -(’escnidó sus cuerpos. Curó a cuan­
tos enfermos .íe fueron prcentad'-?, y- avisado --le 
qué por cansancio de! camino y  p"r h.’bcr estad-i 
todo el día sin comer, para escucdiar'.e. aquellas 
¡entes sentían desfalledmiento, Jetús multiplicó 
os panes y los peces, alimentando con e! fruto 

de ese mi'agro a toda aquelfa ingente mu'tiluJ., 
¡Hermoso esctnario e’ que buscó Jesús pata c| 
eiercicio de ru caridad! En la ra  te  meri.l'.onal 
de la p la n e e  oue hcv ll-m -n E’-Batéha, en la ri­
bera orienta! del lago Genesar-tt o m ar de Gali­
lea, cubierta a la sazón, e^ plena pr'mavera, de 
abundante y  verdtante hierba salpicad?, de vava- 
dfrimas fl-res de tcdo» los cobres,- si’n tá r^ ra  en 
grupos v-’e a c im ien ta  y  de a  cen , p<>-- oPÓ m de 
•Jesií-, aquíllos palestir.ersps con -sus tún'cas mu'- 
ti.:cIo:es, 'emejando "parterres" en m e ló  de 
aquel verdadero jardín. Je ú> en un a'* ’T ra . 
«en’ado majestucs.-mente y  rodc'do de sus apó'- 
tolos, trm a k s  panes y  los peces uu- se ven mul- 
t'pücar.da Cn fUf mpncs >  las cuale? pa-an a tas 
de los ápó'tc 'cs, y  de '- s  de esu-» a .l^^  '  'T 'é '
Has gentes que. m ar-vilhdas del poder d'vino ce 
J í tú ',  quieien llevarle consigo a .Jerutalén para

ESTAMPAS BLANCAS
I_a operación de guerra ha sido muy arries­

gada. El Señor m  8 ha librado de las manos de 
nuestros enemigfs, tras un terrible asedo, Pasado 
c' peligro, la oficialidad está comentando 'los su­
cesos.

HrhI.a e! comandante: De butna nos ha sal­
vado Dios, porque humanamente hablando... 
Guando vaya' ccn permiso a mi pueblo iré a la er- 
m'ta de-- para dar gracias a la San;í<'ma Virgfen.

A 16 que un valiente cap tán, que durante la 
operación recorría impertérrito las trincheras, le 
conte'fa: Yo besaba la m e'alia del Pilar, que mi 
esposa me puso a! salif al fre-nte v miraba con 
ansiedaj los retratos de mis hijc.s. En cuanto me 
vi libre del pel'gro, al escr'birle a mi mujer sóío 
le decía: Compra el cirio más gordo que encuen­
tres en Zaragoza y ponio ante la Virgen del Pr- 
] mi p a -e

l ln  joven teniente, que espera anhelante el fi­
nal -de la Campaña para unirse con su prometida, 
con la  soniisa en los lab'os y  pensando lo que 
por (-lia sufr'ó, exclama: Es derto  que nunca es­
tamos tan cerca de Dir*, como cuando nos visita 
con la tribulación. Y otro teniente, que para sal­
varse, tuvo 'que abandonar, hecha airones, parte 
de su indumentaria, volviéndose al Páter del Bata- 
••a!, '-'•p d'ó r tu e tra ?  d i  heroico valor p-n «1 ata- 
Providenc'a! Yo he visto muy cérca -a Dios en 
esta ocas’ón.

Tomó ñor fin la palabra tm alférez provisio- 
ral, que d’ó muestras de heroico valor en el a ‘a- 
que y  dando gradas de haber tenido mu>- cerca 
al capellán, dijo: Yo me confe'é y pensaba: aho­
ra venga lo ou j Dios qii'era; y  esperaba tranqui­
lo en mi puesto.

A=í hab'-'ban-miesfros vaPentes ofic'ajes. Tam ­
bién los so!d->dos, durante el asedio, desgranaban 
las cuentas de sus Rosario,? y  se escucharon fre­
cuentes los vív-s a Cristo Rey, a_ la Vii^en del 
Pilar y  a E 'raña.

' C. SAVONA

rrc-c'am-'ri-’ Rey, Esto dv5 logar a que Jesús die­
ra p-ueba d» otras virtu-«es.

"Sn prudencia v  su humildad", haciendo con 
su orpp'potente voluntad que las mu'titude« se di- 
so!vi*ran y  re'k.ándose é! a un mente para orar 
a solas.a su Padr-e celestial.

S ''d ?do  que llevas la imagrn del Corazón de 
Je 'ús tcbre tu  p e c h o , o co-'gante de tu  c u e l b  el 
San'o Crucifijo, Je 'ús e s  el m ism O ; no ha d ism i­
nuido su mi'ericordia ni su caridad h aca  Ira 
h o m h rq s , n i h a  sufrido mengua su po.’er. L!é\'aIo 
ton fe y  rcn  amor, para que s e  c o m M t K z c a  de 
tí y  te d é  maestros que te enseñen la religión,
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¿ E X I S T E  D I O S ?
Creo tpie tg conver.ce.-U la prueba que ?I otro 

día te  traje para convencerte, ha 'ta  la evidencia 
de que ex .-fe un Dio*-que ha creado y  ordenado 
e’ mundo, y  que nos ha prcvl»:o de todo lo nece­
sario para ¡a vida.

O tra  prueba convincente ce la existenria de 
DiOs es el mismo hcinbre: eres tú mismo, am'go 
mí.'>. Y si nn, vam!"? a nien.as, cQ u'én k  ha he­
cho a  Porque supongo que no apa eci-tg un 
di-» sobre la tierra como un hongo que íale a flor 
de suelo. M e di:ás que debes tu vida a  tus padres. 
Si ; 3 ellos debes, crmo a causas i-imsd'.-jtas, el 'e r  
qii_e tienes; pero repa-a que :« di-io qiio ellos han 
sido las cansas inmediatas, ic? " nstn.mentos" de 
q r?  se ha valido tu Creador. *

¿H as admi ado rlgun cu’dro de .Mur'llo, o de 
Ve'ázquez? ¿Quién ha pintado esrs n iadrcs? Si 
responde .o’gtmo que el p nctl de .Miirlllo o de Ve- 
lisquez, ese tal dice ima ver.'ad a med'a», C aro  
que e! pincel fué e! instrumento que fué espar­
ciendo los crleres por el lienzo: y sin el p'ncel no 
h rS e ra  prdido el pintor hacer esrs maravillas. 
Pero bien c-'mpten.’es que tw e? r! pincel mate­
ria', sino al arte inspira-do d* Murdi-. o de V eláv  
q i ’ -'Z al que <e atribuye el r r é r i t .o  y  la alabanza 
de. cuadro. El pincel no tiene enrendimiento: y en 
tentó pintó h rn, en cuanto iba regido y  moví-To 
P*"? la m rno de im rrtist* s-btr-ano, qne llevaba 
•n sti mente tc.d.a la idea de su prcd’g'o artístico, 

Reflexión?,? ahora. Para hacer un cuadro, que. 
por muv n ' i  tico qu» lo ?iiron8nm'‘s, c.-irec? de 
vida y  de movimiento, no b’ str un instrumento 
d e to , sitio q iií es meneste.- «a i:i'*nto vivo que 
lo haya concebido y  cjenitT,do: y  p.tra i.'esr y mo- 
de '.'r y  ejerntar esa n 'a 'tv 'n a  nu* e» e! hombre, 
¿van -a ba f r  un-s instrumentos ciegos que son 
ío ' padres? hío que no ,to gan los prdres cnpaci- 
d a ! de pei.sar: sino que, como es evidente, esa su 
c.tp.'cidad n i  c* bastante pa 'a  idear y  arieglsr el 
c u e t^  humano 'V  la criatura. l.Mi! Si I.a m ad« 
p r.s 'd ie 'e  a la fcnración de! cnerpecito de su hi­
jo, glla snbiía cómo lo ha hecho,- y entortres, 
cinndo ese orTamsrao sg óescompitriese, ella lo 
srhri.iiy  lo podría reccmpcne'. C.'mo un relojero 
qu? ha rorm ado ’a maqn'naria de un reloj, sabe 
componerlo carndo se descrmpone. ¿H as visto 
a  una mad-< jim to'a la c.ima d .  uu heri.lo de gue­
rra, que está a  punto de muerte? Si esa mujer 
fu .t?  la verv^adera autora de ese crgani-^mo des­
hecho, Icón cué amor lo iwrmpc-ndría! Pero co­
mo no fué ella miren hizo el cuerpo, tampoco es 
eD‘> quien lo puede conseA-ar.

Repara bien cn una cosa. c A  qué han d;bido 
>tt merecida fama a 'g a w s  de los más célebres 
médicos? A que han acertado a descubrir con su 
talento y  obseAación algunas de la; innumerables, 
Biar.-.vllas encerradas en el cuerpo humano, en 
s u  sistema t> ;a -íc »o , .lespiratorio, d'pestivo, etc. 
N ota bien; por qué ias han "dctcublerfo"; no 
porque la» hayan creado y  dispuesfo con tan a d ­
mirable orden en el cuerpo. Pue«, ¿qué tributo 
de admiración y  de agrcdecimento Se deberá a 
Aquel que en el seno de la madre organizó ese 
prcdigk) humr-no cuya contextura ha dado, da y 
dará contfntir.mcnte materia d» esriidio a l»s ta ­
lentos más eximios de !a -Meicina?

Sí, e l  cifírpo del 1ro m b r e  está pre­
dicando a gr tns Ja Omnipotencia y  la Sab'duría 
del Creador. Pues, ¿qué diremí» deí espíri'u del 
hom bre? ¿Q uié" ha encer-dido en la mente hu­
mana el pensrmiento y  le ha dado la facultad de 
discnrrir? Si nos sobrecoge la presertca de uno 
de esr>s genios de bi G ercia o del Arte o d? la 
G uerra, y  nos avastlla con su potencia intelec- 
tuai y  *u fuerza de voluntad: reflexionemos que, 
al fi.n y  al cabo, eso» genios realizan su ' ptoezas 
ccn ei instrumento de <u intrligenc'a y de su co­
razón, que han recibido del Creador. Pues, si eí 
hombre es a veces tan  grande y  ba llevado a ca­
bo tan grande' obras, ¿cuánto será más grande
e- que hizo a! hombre?

Finalmente; piensa qug eso» hombres de tan­
to  talento, los de m ayor talento por cierto, han 
«econocido a Dios y  ban caído de rodilla» delan-

Rccc’dcudo las paiabias d?i Génesis, p ;de 
m s d-ccir que D.os hizo un luminar g ’andj para 
que a'timb.-cra la tk rra . Esra luz se eucendióenla 
tierra d ''cde «  acababa e im und ; conocido d-? lo4 
ant'guo'.

Sa.'gió esta luz después del dioqu*, durante 
siglos, de 'as :.rmas en incan:ab'< batalfer, y  tías 
nn c-rntacto de varias clvllzaci. nes, ent-emezcla- 
das a través de los añ s éa aquel estrecho terri­
torio, en cuyo lím ite 'p ’aii'ó Hércu’es sus colum­
nas. Taftesios e •íberos, fénicos y  griegos, roma­
na* y  godcw, árabes v  ju 'ío s  haH .-n 'ido ch'can- 
du el pedernal de su r  dininfa* crncepclones de 
la vida y  habísTi ¿ciado fe chi pa d? sus arfes y 
de s'i5 costumbres en k s  dist'ntos terrirorios de 
aquel lejano p.’h, qne guarda 'fe  cueva de Alta- 

^  mira, " c 'p lla  s'xrir.a dcl arfe cuaternatio", la fe­
nicia Cádiz, fe griega Amptirias, la rc-mana Seqo- 
via, la m i'su l'rrna Córdrb?- que puede envane- 
cers; de la- ran as de un Séneca,- que ra’vó la 
c'encia rTtiaua en las •'Etimologías" d? íír.n Isi­
doro,- que trafn a  Cóp'oha fe ciroc a, !a po i'ia  y 
!a mú-ica de O r-cn tc 'pcr med'o de los miis’ilma' 
nes; qu? en Toledo t  ap'form ó esta ciencia latina 
y  occidcnra!, p rra  a 'rm brar a toda Etirpna, así 
c-vniq en Sevi'la adoptó la mú»icn v en toda An­
dalucía diíttn.l'ó la pcesía, que había de insp'rar 
a W  trovadores.

Y cuando ios capiteles ro m rn .' ht^bían s c a H - 

do ya p -ra rem atar k s  colum na' d* l*s mezqui­
ta',- ruando las bóvedas moras hibfen dado la 
ifea del arte oj'vafe curndo fes iglesias cristiana» 
se hacían t»cr aríistr» mufulmanes. que porían 
torres ru:^éiares dcnde las camnanas snst'iuíana 
los almuédanos; y  cuando lo» pr.lado? de los re­
ve» ctlstiai'cs se Ihmahan "alcázares", como las 
forttleras de los reyes more»; cuando el cami- ' 
no de Santiago hahía « rv id o 'p a ra  trae r las auras 
rrti 't icv ' y  literar'a.s de Europa, refleia-los bien 
e'T'lcr.dornsamrnte en e1 Pó tico de la Gloria y 
en cierto» cantare» de gesta; cu.g'vio el arte góti­
co Se había ái’m'do en decoradores ampulosas y  
s? hahía mezclado con la fantástica ornimenta- 
ción madéj?r; cuando ya »e sahía en Ca'tflla y  en 
.‘\rao6n de D arte  y  de Petrarca, de B-'ccaccio y  
de V.'IIa V ?e h-hía tftdnddo  s Virpí’ic v se ha- 
h íi e'tiidiado a Platón, fe hlia de "el muy pre- 
rotertte don Juan el Segundo", la preclara doña 

■ Isahel de C a 't lla, cafándose con 'e l  m ejcr mo­
zo de E'p.ifla", el sasacisimo don Fernando Je 
Aragón, dió unidad política a  araid territorio por 
tantas civilizadones y  por tan diversos e’emfntos 
étnicos y  cultura'es trabaiado- y  el 2 de enero de 
1492, cuando el gran Cardenal de Espr.ña. don 
P-ídro González de Mendoza, tevantah^ en la to ­
rre  de la Ve'a de la A’hrm hra de Granada sn 
guión con fe C 'uz, hahía surg'do al pie de la 
imponente Sierra Nevada y  ten 'erdo pomo fondo 
los incomparables arabescos de la Albambra na- 
zarí, «na luz grande que había de .iluminar al 
.Mundo: la ‘ Hispanidad".

ANCEl. GO.NZALEZ FALENCIA

te de fu Creador, y  le h^n adorado. Sí nr» han fal­
tado rah'os, que infatuádo* con 'h  denria,. so- 
brrb 'os antp la admiración-de los dem á', han sido 
impíos y no han adorado a  Dio?, la m avor par­
te, la Irm ersa mayoría de los mayores sabios nos 
han dado e! eiemplo ••’e  adorar y  reconocer a tu 
Dios. Y sin salir de España, ahí tienes a  nuestro 
gran tahio .Menéndez y  Pefeyo. míe con teda sti 
c'ooo'a irm fnsa y  »« gran erudx 'ón  confe'aba «o 
rúh l'co  y  en sn ' libros su fe innnehrantabfe en 
D;o«: Y .'hí t’enes a niies'm Cai'dllo, el C-nnio 
de ’a Ciier.ra. qtie en su vida privada v  nública 
confitya 'y  adora al Señor y  Creador del Univer­
so. y fe tributa homenaje de adorac’ón. Donde 
tanto» e»reg'o» trfentos v genio» meen en Dios 
¿qué fuerza pueden f n e r  a'gunrvs hombrecillos 
oue lehu 'an  p re 'tsr  a Dios ese debido tributo de 
fe y  de adorarión?

por Dios V pr-r Em añi hemo» e'*ado luchan­
do. A  vk ‘a  de esta Cruz-da de Em rña y  de tan- 
ros qtte han d.-do .®n» vMas por Dios: ¿quién to ­
davía dirá que no hay Dios ?

P. A. CA VUELA S. J.

D ía 19.— D m ago  IV de Cutrerma.
Día 20.—Lunes. San José.
D ía 21.—M ares. San Benira, Ab.
Día 22.—Miércoles. San Deogracias, .Mr. 
Día 23.—Jueves. San José Oriol.
D ía 24.—Viernes. San G abre! Arcángel. 
D ja 25 .--Sábado. La Ar.unc'adón.
Dia 26.—Domingo de Pasión.

S e c c i ó n  Soc ia l
La intervencídn del Estado en el tralajo
• Si H tr.nbajo no«5 sólo una "función personal 

o individual" sino también una "función »ociar', 
nece'ariamente se ha deadmlti.r la ntervendónde! 
Estado en I-s distintos problemas que plantea el 
trabnjo, y  jcbre todo, jen su reglamentación.

Hasta t’Ónde se extiende la intervención del 
Estado para reglamentar el régimen de trabajo?

Es esta una cuestión que, sobre todo en los 
últimos tiempos, ha apasionado a sociólogos, po­
líticos, patronos y  obreros.

En e! presente artículo, indicaremos, g gran­
des nis8''s. el contenido de las principales teorías 
cpie defiendíB los sccióírgos de las distintas escue­
las.

a). La 'escuela liberal" defiende lo que pu­
diéramos llamar el Estado "juez y  gendarme". 
Según elht al Estado no compete la facultad de 
regular las relaciones entre el patrono y  sus obre­
ro», que son de carácter privado, sino trn  sólo 
debe preocuparte de asegurar et libre ejercieo 
del derroho, para la libre expansión de ía vida 
ind'vidual.

b). La esctrela 'socialista", ya sea "refor­
mista o posibir?ta", y a  "revolucionarla", defien­
de que ei Estado debe intervenir en la regkmen- 
tación del trabajtf 'no  sólo por razón de necesi» 
dad o utilidad social y  en virtud d« su misión de 
velar por el bienestar y  la paz de la comunid.id 
que preáde y  gobierna, tino por ser él la "fuen­
te de todo derecho" y  el "origen de toda legali­
dad", gcrando por esto de poderes ilimitados en 
crden a regufer las relaciones, cualesquiera que 
sean, de sus súbdito».

c). ira escuela llamada 'arm ónica* dioe que 
el derecho de intervenc'ón form a parte esencral 
de las atribuciones de! Estado en todo ca'o. E! 
Estado, por lo tanto, deberá intervenir no sólo en 
fes acfttafej circunstancias per defidencia de la 
orgí.nización corporativa, sino aun cuando, mer­
ced a ella, tingan los obreros fuerza siiflc'ente 
para defenderse contra 1a explotac'ón injusta de 
que hoy s-p victimas por partg del capital, y  es­
to en atención a la infiuenda que, en vnrtud de 
fu naturalez?, ejerce el contrato de trabajo so- 
bre Ja condición de lo* obreros y  el bienestar ge­
neral de la sociedad.

d>, La escuela 'cató lica" estabkce que aun 
cuando las relaoones entre el patrono y  Sus obre­
ros sean de carácter privado, como sn buena o 
m rfe ornanizsc'ón fra 'dende en gran manera a la 
c 'fera  de! bren -público y  común, eJ Estado pue­
de. y  jun  debe, Intervenir, pero con moderada 

acción sttpletoria transitoria y  excepc’o n al', 
tiempre que ello sea neeetarío para proteger lo» 
derechos del débil, hollados por la prepotencia 
del más fuerte, y  para precaver abusos.

En el próximo" número expondremos esta d o »  
trina de la 'escuela católica" que es la defendida 
ñor los Rmnanos Pontífices y ' f e  mte ha servido 
de hase i  nuestro incomparable "Fuero del 'Tra­
bajo";

Mitere fh r  Dios, l/uc m orh  asf es stfoír 
elertfflmente,

(Devocionario del Requeté),

Co reh'^jioso y  ío militar son los dos Añicos 
modos enteros y  Serios de ente^  fer la vida.

JOSE A N TO N IO
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Romance de ’a 
Ciudad Universitaria

iC o d sd  Universitaria 
junto ai M adrid del dolorl 
i rojo amanecer de sangra, 
no puedo olvidarte, no!

C antarín  viejo» romanee* 
la histeria qoe ya pasé: 
lis  hazañas del M ío Cid, 
de Alfonso octavo el valor, 
la desgracia de Rorinda, 
de Jaime el Conquistador 
las grandes gestas guerreras 
y  los reinos que ganó.

Ya quiero cantar ahora 
como nuevo trovador 
esta lucha que la H 'síoría 
ppf ser Tuieva no  g«abé 
en sus pág'na» de oro 
y  con su buril mejor.

Ruda tormenta de plomo 
es el soplo abrasador, 
de fusiles sin descanso; 
del enemigo mayor 
en número muy pequeño 
en arrojo y  corazón. ,

Miles de espadas de fuego 
son t í  soplo aterrador 
que traen la muerte escondida 
apuntando al corazón.
Con voz que el odio hace rr.rca 
¡qué cerca truena t í  cañón!
Los proyectiles se estrellan 
y  al estallar con fragor 
son hoces que siegan, siegan, 
la juventud y  t í  valor.

El odio suena encendida 
en el potente motor 
y  caen silbando a  la mucftí 
ias bombas de la aviación.

Tiembla el soelo estrenvHdo; 
fuego y  balas bajo el sol 
y  el rasgar de la' metralla 
y  el aullido d tí dolor...
Ivisión de infernal espanto 
que jamás Dante soñó!

Q ué se escucha bajo sue’o? 
lAy! triste, sordo rumor!
¿quién trabaja entre las sombras? 
¿quién dura tierra horadó?
Es tí  falaz enemigo 
que idea modo traidor 
de buscarnos nueva muerte 
ya, qne nunca nos venctó.

i Ay que no se siente t í  picol 
lAy que el trabajo acabó!

U na mina, y  otra y  otra 
hacen al aire cxplosióil.., 
ahora e! enemigo ataca, 
pero no le vale, no; 
escudos son nuestros pechos 
y  entre tanta destrucción, 
nuestra fuerza nunca falta? 
y  al conjuro d tí valor, 
se  retira el enemigo 
a llorar su deshcnor...
Ihacer trabajos de topo 
no e» como luchar ai sol!

C u d a d  Universitaria 
Junto al M ad 'id  del dolor!

¿Bravura o mansedumbre?
He aquí uno de los problemas de mayor ac- 

uaÜdad en las naciones europeas. ¿Cómo Sf de­
be educar la juventud? clntertsndo haoei'a BR.\- 
VA, o intentando hacerla MANSA?

Y este es uno de los probemos que d.'bcmos 
•csolvcr en nuestra Patria, afrcníándol. de cara 
y  evitando de este modo la tirantez de rel.-c'one» 
que' este asunto produjo entre la Tgle'ia y  el Es­
tado en Alemania y  los m. le 'tos rozamientos que 
por él se produjeron en Italia.

¿Cómo deben ser lo» jóvenes hispanos?

¿BRAVOS O  MANSOS?

MANSOS, dicen unos,- pormie así lo aconse­
jó t í  .MassTo Divino cuand ' d jo :  “Bknaventura- 
dor los .MANSOS porque ellos poseerán la fe - 
rr.a".

MANSOS, porque a 'í  lo fué épiien dehe ser 
nuestro motíe’o, Je:nc-'sto, pues suyas son tam- 
Vén estas palabras: "Apren-’ed de mí, que soy 
.MANSO V humilde de corazón",

MANSOS, porque e«te es el único medio pa­
ra que la dvi'ixación cristiana, fundada en la 
mansedumbre, se conserve, se aumente y  s^ ex­
tienda por la tierra.

MANSOS, porque este .será t í  mejor rtim no 
para que se termínen, o  por lo menos disminu­
yan, las riña® las luchas y  las guerraí.

BRAVOS, dicen otros; pcfque la bravura es 
virtud viril y  la mansedumbre femenina.

BRAVOS, porque en la natura'eza er ley k  
lucha por la vida; y  el hombre, si h a  de síeguir 
siendo en la creactóp t í  rey, ha de luchar ^on 
las fuerzas naturales y  ha de vencerlas con sus 
enerrias.

BRAVOS, porque lo® mansos van a parar 
s’emnre al dspoUaderp:. y  esto sucede en Icg m- 
dividnos y  en los pueblos.

BR.AVOS, porque hasta en el orden esnir'tu'al 
hay que resistir en fe con fortaleza al diablo", 
como dice San Pefeo. Y el mismo Jenicrirto, que 
en el rarmón de la  M ontaña aconsejó p o rw  la 
otra mej'lla cuando tios abofetem  una. tomó «1 
látigo indignado v'endo tí  temnlo profanado, y 
a los que lo profanaban lanzó de allí a latigazos.

,\n t¿  e«ros d'versos ''areceres ¿Cuál es la 'o - 
htción? ¿Err qué quedam-'s? ¿Cómo habrán de 
s e r  en adelante nuestros jóvenes?

¿BRAVOS O  M ANSOS?

1 .» S O L U a O N  (genérica)'

A). En la lucha ct>n fueT ás naturales, 
»m .-^eiar de Ser iirteRgentes, conviene que sean 
BRAVOS.

R). En tí  tra to  corriente con los hombres, 
tn  tiempo de naz. v  para no alterarla, -conviene 
que 'ean MAN'SOS.

O .  Pero en  t ’empo» de lechas v  de siterras, 
es menester que sean BR.AVOS.

2.¿ S O L U a O N  (jurídica)

D ). Cuando «nn atacados lo® de'echo? de 
Dios, o íos de la Patria, o los-de-la FamCa (na­
tural o nio.-al), hay obligación de ser BRAl’OS.

rojo amanecer de sangre, 
'O  puedo olvidarte, no!

ENVIO
Regúniento de Toledo 

—nombre de acero español!— 
tcómo ennnb'ere tu historia 
t í  octavo batallón!
Al cantar aquí tus glorias 
a él le canta tí  trovador.
T u  bandera roja y  atialda 
—roja sangre— luz del sol 

la  cruz laureada ennoVrce 
que por E 'naña él ganó.

M. ALVAREZ PASTRANA 
Cabo de tran<mÍsiones

E). Cuando «on atacado® injitsfamente dere- 
h  s ndividua'es (¡a jtisia propiedad, la honra, 

'a l.bertsd o .ia  vida), hay derecho de ser BRA­
VOS,

n .  Én e.te m i'.no c a » , *in cmb'TO, se 
ueJa ceder sin ics'stir ro r  motivos ruperiores y 

ir.y derecho de ser .MANSOS.
G). Mas cuerdo la hicha r  r.’si-íenc'a pu­

diera ic a r .e rr  mayores iivL-- f k  R’lg 'ó " . a la 
Patria o a la Fami'ia, hay ob'-gación d '  sef

■MANSOS.

3.Í SOLUCION (piícrica)

H ). Deben ser BRAVOS Y -MANSOS
Como lo fueron s'emp e nuestros a;uigu:s ca­

balleros, mhad monje*, m ita l s ' ’tíados, qar ves- 
lían la cofa, mentaban a cab.'.lii v  enr':r.®ndo 
la I rn z a 'o . Mandicnd: ia e-paua, t - ’k n , ca¡'a al 
viento, a  luchar con ■'•s e cai'g<s *ecu'are,< d-; la
Fe y  de la Patria, mené''..''cs • e r  el de la
hatr.lla cual leones y  p< r-.-ínJc** c n l  FRAX'OS; 
sin que e®to fuera obst.lcu’o, pa a q i«  al fin de 
la jnm rdad bu  c a r n  e t silencio d¡ los ciauswos 
y  allí se. reccgleran. con túnica y  con a
leer perpaminos, a rezar orac'rne-- rntonar him­
nos y  salmos ccmc co.dtro* -M.ANSOS

Y). D :h-n  ser BR.WOS Y .MANSOS

Como !o fué antaño la juvenud h'spana, co­
mo lo era hogaño la mocina de Navarra, que tan 
gloriosas gestas escribe con su sangre en esta 
guerra; MANSOS en las e'cuel?*, en los templos 
y  en las casas; BRAVOS eu  t í  trabajo, en lo® 
juegos de fuerza y  de peligro y  en la caza; qoe. 
allá en su® simpáticas aldeas patriarcales, acudían 
.1 Misas y  Rosa-ios y  en alta ‘vo: rezaban y can­
taban sin perder sji varonía: pero que a! poco 
rato salían a la o la ta  y  allí se ent.erenian en mos­
tra r la fuerza de sus brazos jugando a la pelota, 
o en Inch.-S y  pelea® y  en e'fucrzos vari.ado- qne, 
más son de titanes que de h.'mbres, hercr.ra de 
vascone». de ifeeros y  cántabros.

J)^ Deben ser BRAVOS Y .MANSO?

Como son nue®tros soldado® que hoy^ jiclean 
en los campos de batalla, patr otas y  reiuiosos, 
valientes y piadrsc»; BRAVOS cara al en.migo, 
cnando la lutha sp entabla, MANSOS con tí  que 
Se rinde y  a nuestras filas se pasa,- y  con los ni­
ño; y  ancianos y  con las mujeres mansas, un an­
gelón noble y  bueno que les auxifia y ampa’a.

Por eso hay que enseñar a  los niños y a los 
jóveoe® a ser BR.)VOS.

Y hay que afici‘'naries al trabajo mamial, al 
ag n a /a l sol, al aire libre, a la gimnas'a, al depor­
te y  a la caza.

y  hay que cnraña-les a ser M.AN'SOS.
Y hay que r.ficionaries tam ben al estulto y  

I?. lectnta, ar::*, a les rezos y  piegar'as. (La mú­
sica sirve cara am b-s).

Y estudiando Ics diversos caracteres y  los tm -  
per.-mento® diversos, bay que inv-ectar v--liidad 
?1 apocado, bravura al manso,- y  hay eme inyec­
tar decibdad al fiero y  ror-.m-e-umbre al bravo.

S'endo necesario para tílo .-q tse en nuestra 
querida Patria, Ies do® símbolo® qu* representan 
la mansedumbre y  la bravnra. (I-a Cruz v  la Es­
pada) y  los dos oreanismos encargados de inyec 
tartas n .a  Is’esia v  t í  Eriadol en la ebicac'ón 
de nuestra Juventud vayrn im'do®, sin rece’os ni 
suspicacias, sin nrefender ninguno de ello® la «x- 
clusiva, como órganos complemeiityios no con­
trarios, oue tfenc cada imo su misión b  en den- 
n'-d® V designada.

pi uno. la m 's'ón 'de hroer a nuf-tro® mozos 
B R " '0 ?  (sk  fiereza ni hravucrmerfa).

F’ o*'-o, la misión de h -cer a nre®tro: mozos 
MA'^’SOS fsht nnsi’an'midad ni cobardía).

Que tienen ambos, la mi'ión de hacer a nues­
tros m-'—e.

OBEDIENTES Y D ISC I^IN 'A D O S

p r  w o t t e b r ANTAW E F N  D tO S Y 
tIN  GRAN A.MOR A NUESTRA PATRIA,

FRA.NCO
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Mí querido Juan .Moneada.—Inolvidable fu­
rriel,—bey te canra.é las glorias—de! Patria 'ca 
José.—Es San Jofé un Santo -exceRo—de la c..be- 
r a  a  k s  pies,—luz y  g k ria  de la Iglesia,—gloria 
y  luz del piHblo fiel,—Admirándole se .encien­
de—y agiganta nuestra fe.—H oy Cruz y  Espada 
le canta.—Tú, Moneada, cán ta le .-N uestro  Srnto 
Patriarca,—modelo de obreros fné,—ejemplo de 
cuantos ganan—el pan con sudor de sien.—De la 
fam'lia ciistiana— es un dechado también.—El la 
Sagrada Familia,—bizo qne fuese un e d é n .-D e  
la Universal Ig lesia ,-S anto  Patrono ha de ser— 
nuestro Santo, porque tiene— fanto afán de pro­
te g e r—La vara del Patriarca—todos vieren flo­
recer—en e í  magnífico templo—quj había en Je* 
ru sa 'é n .-V a ra  de nardo florido—del que señala­
do fué—prra se r ángel cuato.liri—de IS flor de 
Nazaref.— Acompañando a M r ía ,— José llegó 
basta Belén— donde nació el .Niño Dios,—entre 
la mala y  el buey.—Santo esposo de M aria,—án­
gel de un puro 'vergel,—padre *del Niño más be­
llo—que jamás Se pudo ver.—Como bum'lde car­
pintero,— siendo esclavo del deber—con la sierra 
y  la garlopa—El trabajó en e! taller.—IQué gran 
Santo qs nuestro Santo,—qué gran Santo e í  San 
Jo ré l- ¡Q u ié n  pudieta Juan Monead..,—ser un 
Santo como El!— El sobrenombre de Justo,—hu­
biéronle de poner.—Justos como el Patriarca— 
todc? debiéramos ser.—Modelos de !a familia.— 
Modelos en el quehacer.—Mode'os de padres 
buenos.—Modelos de hambres de bien.—Antes 
de acab.ar, M eneada,—un consejo te  daré;—que 
acudas al Patriarca,—que vayas a San Jo sé .-E n  
U paz O"mo en la guerra—en trances de perecer,—  
en la vida y  en la muert?,—siempre .litan invóca­
le.—El fe dará cnanto pidas,—si se lo pides con 
fe.— Adiós, Joan, mi buen rmigo,—que ya.se aca­
ba «I papeL—P rra  #1 próximo domingo,—de nue­
vo te escrib iré .-iQ u lén  muriera, Juan Moneada — 
oii'én muriera como £!.—Junto a Jesús y  -Ma­
n a .—romo murió San losé.

H .  BUEN A.MIGO

S O L D  A D I T O
Concreción de hispanidad, 

milagro de resistencia, 
talla de m ártir y  héroe, 
anónimo d e  leyenda...

Con fas rosas de tu  sangre 
se enguirnalda España enteta, 
con tu  sudor y  tus lágrimas 
curóse la Patria enferma.

Tal vez d'ga é! vn'go nedc 
que tienes alma de piedra, 
que no sabes de ternuras, 
que en tu  pecho hay una hiena, 

¡M entira!... Yo sé que Ucras 
Kcordan.’o a tu  aidshnela 
y  al recibir los renpknes 
de tu  mocita trigueña...

S é 'q u e  a ' entrar en combate 
on viejo Rosark btsas 

' y  que ene ma d“ tu pecho 
un Excapulario Ikvas...

Jienes e! cuerpo de cirlope 
alma de s^l y  estrellas: 

en la paz e re s 'tm  niño 
y  en ’.i lucha una pan*era.

N ad-i «ufre ccmo tú, 
rrd le  c-m o tú  pekai 
el ir.u"d i entero e :  á a^s-rto  
del o-'-.'l'''''' de tus resta '.

i.Muy b'en por tí, soldr.^íto,^ 
flor dn ciu.lad v de gleba, 
locura dg español smo, 
anónm o de leyenda...!

SECCÍON GATEQUIETICA
¿De veras instituyó Kuestro ^eñor 
J e s u c r i s t o  l a C o n f e s i ó n ?

Sí; ccmo consta expresamente, según vimos en 
artícult^ anteriores, por aqu tlhs palabras de 
N uc 'tto  Señor que nos refiere qu'en las oyó, d i­
chas a  los Apóstoles: "A  auier.es perdonares
los pecado?, k s  serán perdonauos; y  a quítnes se 
los retuviétels, retenidos Ies serán". Y además, 
porque sólo de este modo Se explica el que la 
práctica de la confesión sea tan antigua como la  
Iglesia misma, conforme lo kemo» en escritos de 
los pr meros s'gks, poco» en número, porque se 
perdieron muchos, pero bastantes y  precioso», 
para  «{tie tío nos quede duda de ello.

No qule.m cansarte C 'n ritas que tampoco tú  
podrías recordar; pero sí he de decirte que en el 
siglo III (hace de ello la friolera de mil sttecien- 
tos años), se dúcutló apasonadrm ente entre los 
cristianos de entonces, tí debía perdonarse o no 
a quienes por miedo al martirio u otros motivos, 
hubiesen dejado la religión católica y  adorado a 
los ídolos, los cuales arrepetitldos después, con­
fesaban su pecado.

El Pana zanjó la disputa, definiendo que po­
día y  debía perdrrarse a  todos, con tal qtte, 
sincírameiite arrepentidos, confesaran su pecado.

Esta disputa supone, como ves, qu? ya en los 
com knzos de la Iglesia el dogma y  práctica de la 
confesión para obtener el perdón de los pecados 
errn  indiscutibles entre los cristianos. iCcmo que 
lo? primeras Inppugnadc.res de esta verdad y  de 
todo aquello que en la relis'ón Ies molestaba, 
fueron los proÉes'antes, quienes aparecieron tre­
ce siglos más tarde!

Pero podemos nremintatles; ¿omén si no Je- 
SucTÍ-to ba instituido la ttonfeslón? ¿O ué Prpa^ o 
qué .Santo? ¿O  siquiera en qué país comenzó 
a imp'antarse? Y a esta presunta tan senc'lla nin- 
gur"'' h-> pcd'dn contestar basta nue'trns días.

Y sólo un mentecato nodria ^scir que la eon- 
frsión la habían inventado Ies curas. ¡Los curas 
inventar una cosa que no les proporciona ningu­
na ventaja y  les da en cambio muchas preccupa- 
ciores y  muchísimo tfabrjo!

Ninguna vent.aja; pues coiifiemn a todo el 
m ii-^o de balde; todos k s  sacerdotes, incluso 
el Pepa y  los O bspcs. han de confesarse y  se 
confesión también; y  el trabajo del confe'ionario 
es tan rilencioso y  de tan csca 'o  relumbrón, que 
só k  Dios lo ve y  lo premia. No k s  proporciona, 
pues ninguna ventaja material. Y -en camb'ó Ies 
oea'iona no pocas preronoaciones y  mucho Can- 
sancfo; norqae el capellán ejerce, cuando a'^mi- 
nistra es*e sacramento, nna función de la  máxima 
reroonsabitidad, la mayor que puede caber a  un 
ham bre: y-además. í-uánto trabaio supone el oir 
las confes'ores! AHÍ ba de instruir, aconsejar, co- 
rre«k. reprender pateroa’mente. y  todo esto en 
voz h s 'a  que tanto fatiea, y  d u rr-te  horas ente­
ras, Y  ha. de derrochar en tcdo pHo pacrencfa y  
cari'^od sin límires; pormie muchos no srben 
confesarse; otros se ?cercrn al confesor enfer­
mos, a veres ron «"fe-medades infecciosas, etc. 
Y a  todos ba de rec’Hrlos, v  oirks, y  p ’-eprrrr'es 
deb‘'**mente para que reciban el perdón de los 
pecados,

C ré 'o 'e , amimo; el te-‘!-nonio d» los sacerdo­
tes e-’ favor d e ,’* c—feriÓn es el d-> más valor, 
no 'ó ’-' porm’e e ll 's  h a i  esniáfado a fondo psta 
cú -'^ón , «ko po-''ii'' nr..d‘e e^mo e’ «acerdcte 
snf---» s - '-  la  confes’ón v  en fa ronfes ón.

Oaéd->te e ra  e=to o r r  hoy. Seguiremos otro 
día con la as-uda de Dios.

CANCIONEiO DE GUERRA
Atma legionaria

■ ( andón delicada a la teUva Bandera da. Tercia, re r

«LA ESCUADRA»
Música (Faccett (Mera) 
L e t r a :  1.a u ^ c u -o ia

Bandera Rojo y  Gualda que a los vientos 
Tieraolag p,:r dcquier con gran oigubo.
Igual que ya lo h ciste en otros tienipcs 
Cuando robar quisieron lo que es tuyo.

Son tus colores 
Bendita Enseña 

Sangre de mártir y  el oro de tus riqueza»
T ú representas un ideal
La España Una, Grande, L bre # Itnpe-

Irial.

Tus' hijús Legionarios se arrodillan 
Ai verte los colores soberanos,
Asi A-endrán k s  que ahora te mancillan 
Que volverán a ser nuestros hermanos.

Viva la Octava 
que con su sangre
Vive 1a gSsta de aquellos Tercios de

IFlandes.
I I^egión val'ente, tú triunfarás 

Llevas patente contigo al G ran Capitán.

Si te casas un día con fa muerte,
Tu ncvia p.'esumida y  zalamera 
Unidos siempre cn un tbrazo fuerte'
Irá a la b 'd a  toda tu  Bandera- 

Viva fa tn u f te  
Viva el CAUDILLO 
Gritos a'egrts en los labios de un herido. 
Ya T.o hay quien pueda con la Legión 
Sus bayonetas sa'varán a  la Nación.

P or los campos de Em aña va la Octava 
Dando su cangro heroka y  genercsa •
Avanza liberando victoriosa 
La tierra que sn sangre redimió

Son tus co'ores 
Bendita Enseña
S 'ngre de m á 'tir y  el oro de tus riquezas
T ú representas un ideal
La España Una, Grande, Libre e  Impe-

[rlal,
IViva España!

iViva Franco?
¡Viva la Legión! 

lilVIVA LA .MUERTE!!!

S E C C I O N  R E C R E A T I V A
PALABRAS CRÜZADAS  
1 2 S 4 5 6

íorl-ninos e ra  k c  o k '  en e 'k -
h 'rocr n ró rik ra icn 'e  cu k  oHo hiih’''ra 
y  t r 'i ’ttd/t k f  cri-i'-n"- k ie
fueron refrenda/c-s con v ita re  díirirui 

en cf Qólgoía

GENERAL DAVILA

1. S  n '  D 'oc d e  I r e  p rn triee .—? . F "  to»
je r i'‘i . 'e .—4. T iem ro  d e  v e ib o . M o n ja .—6. P io -  
noir.bre p c rscn a l.—é . \> rb o .

E n  loa b a rc c r .— I. •"'in plee.—III.—E n t 'v 'c r -  
no . C o n ju n c ló r.— IV. V ence e a  el a ire .— V E a  
C a m to ím ó r .—VI. V oca . '
S óco lllena  dom ingo próximo»

Ayuntamiento de Madrid




